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ES MI ESPERANZA QUE EN RECIBIR ESTE PERIÓDICO, UD. DESEARA EN CONTINUAR DE RECIBIRLO CADA MES. PERO SI PREFIERE DE NO RECIBIRLO, POR FAVOR DÉJAMELO SABER Y QUITARÉ SU NOMBRE DE MI LISTA DE CORREO. PIDO QUE ME DISCULPEN POR CUALQUIER INCONVENIENCIAS, Y LES DOY GRACIAS POR SU RESPUESTA. QUE DIOS SE AGRADE DE BENDECIR A UD. Y Á LOS SUYOS. 
PROPÓSITO DEL PERIÓDICO

Hay un propósito cuádruplo para este periódico, lo cual es lo siguiente: 1) para glorificar á Dios; 2) para exaltar al Señor Jesucristo; 3) para magnificar Su gracia; y 4) para anunciar todo el consejo de Dios. Esto será hecho en proclamar las Doctrinas de Gracia, las cuales son consistentes con la “una fe” (Efesios 4:5) “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).

Por lo tanto, la meta de este ministerio es de combatir “por la fe del evangelio” (Filipenses 1:27), la cual “ha sido una vez dada á los santos” (Judas v.2); y esto será hecho en recalcar esas gloriosas doctrinas, que no solo serán “para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:5), pero también “para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7).
Será mostrado que estas preciosas doctrinas son las únicas que pueden sostener todo ataque del enemigo de todo lado porque son edificadas sobre el fundamento sólido e inmovible de la Gracia Libre y Soberana de Dios, y no sobre las arenas mudables del Libre Albedrío del hombre soberbio. También, estas doctrinas son las únicas que nos pueden dar plena seguridad de nuestra salvación porque desde el principio hasta el fin, ¡es TODO DE GRACIA! Qué le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de concedernos por Su “Espíritu de gracia” (Hebreos 10:29) en recibir “gracia sobre gracia” de Su Hijo amado, el Señor Jesucristo (Juan 1:16). Amén.

____________________________________________________________________________________________________________

LA DOCTRINA DE LA RESPONSABILIDAD DEL HOMBRE

 “El fin de todo el discurso oído es este: Teme á Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre” (Eclesiastes 12:13); “Porque lo que de Dios se conoce, á ellos es manifiesto; porque Dios se lo manifestó. Porque las cosas invisibles de él, su eterna potencia y divinidad, se echan de ver desde la creación del mundo, siendo entendidas por las cosas que son hechas; de modo que son inexcusables” Romanos 1:19, 20).
(Continuado de la última edición)
En continuar nuestro estudio, ahora consideramos á lo menos dos razones por la Responsabilidad del Hombre á Dios, lo cual tiene que ver con si “deber” o “excusa”. Nuestro texto primero, por supuesto, es Eclesiastés 12:13 – “El fin de todo el discurso oído es este: Teme á Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre”. Literalmente, “Oiremos la terminación, o el fin, de todo el asunto, es a saber, de aquello de lo que se hablo: Teme á Dios, es a saber, reveréncialo, especialmente al Dios Trino, y guarda, es a saber, atiende á Sus mandamientos, o Ley porque esto es el todo del hombre.” En otras palabras, después de haber dicho todo lo que digo Salomón en Eclesiastés , él llega á esta conclusión, o termina con esto, que temer á Dios y guardar Sus mandamientos es, y debe de ser, el todo y toda cosa de la responsabilidad y obligación del hombre de hacerlo. El comentario de Barnes lo pone así: “En reverenciar á Dios y en obedecerle es el hombre entero, constituye el ser entero del hombre; que sólo es concedido al Hombre…”; el comentario de Juan Gill nos dice que “la obediencia á toda la voluntad de Dios, es el fruto, el efecto, y la evidencia de lo anterior; e incluye todos los mandamientos de Dios, morales y positivos, o sea bajo la dispensación anterior o presente; y una observancia de ellos por fe, de un principio de amor, y con una vista á la gloria de Dios…, y hace á un hombre un hombre completo, perfecto, entero, y nada faltándole; por lo cual, sin esto, él es nada, aunque tenga tanto de la sabiduría, las riquezas, el honor, y los provechos de este mundo…, el deber, y el trabajo y los negocios de cada hombre, de todo hijo de Adán, sea lo que sea, alto o bajo, rico o pobre, de toda edad, sexo, y condición; o esta es la felicidad de todo hombre, o que lo lleva á ello.” También, leemos en el comentario de Mateo Henry que “es todo sus negocios y todas sus bienaventuranzas; todo nuestro deber esta sumado en esto y toda nuestra consolación esta ligado en esto. Es el interés de cada hombre, y debe de ser su cuidado de continuo y principal; es el interés común de todos los hombres, de todo su tiempo. No es nada á un hombre o sea rico o sea pobre, alto o bajo, pero es el asunto principal, es el todo en todo á un hombre, de temer á Dios y hacer como Él manda”.
Ahora, nuestra Responsabilidad en “temer á Dios, y guardar sus mandamientos” es debido á las siguientes razones: Primero, porque Él es nuestro Dios Creador; y como tal Él es digno de nuestro temor y obediencia. En crear á Adán, Él tenía todo derecho en mandarle como leemos: “Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto comerás; mas del árbol de ciencia del bien y del mal no comerás de él; porque el día que de él comieres, morirás” (Génesis 2:16, 17). La extensión de este derecho esta todavía con nosotros; porque aunque cada uno de nosotros entramos á este mundo por el proceso del parto natural, todavía somos la creación de Dios; “Porque en él vivimos, y nos movemos, y somos” (Hechos 17:28). Secundariamente, porque Él es nuestro Dios Soberano, queriendo decir que como tal Él tiene todo derecho en decirnos que hacer, o que no hacer. Ya que Él creo “todas las cosas, y por su voluntad tienen ser y fueron criadas” (Apocalipsis 4:11), y “todo lo que quiso Jehová, ha hecho en los cielos y en la tierra, en las mares y en todos los abismos” (Salmo 135:6), tal Ser Majestuoso y Glorioso merece nuestro temor y obediencia; y ¡así que somos responsables de hacerlo! Terceramente, porque “Dios es amor” (1 Juan 4:8, 16). Por causa del pecado, el hombre ha venido á ser “aborrecedores de Dios” (Romanos 1:30). Sin embargo, eso no hace menos su responsabilidad á Dios; al contrario, en despreciar el amor de Dios por causa de nuestro pecado nos hace (si podemos de ponerlo así), más responsables por rechazarlo. Esto es mostrado en Juan 3 donde el Señor dice, “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado á su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna… El que en él cree, no es condenado; mas el que no cree, ya es condenado, porque no creyó en el nombre del unigénito Hijo de Dios” (vv.16, 18).
Vamos ahora considerar nuestro segundo texto que tiene que ver con la “excusa”  del hombre: “Porque lo que de Dios se conoce, á ellos es manifiesto; porque Dios se lo manifestó. Porque las cosas invisibles de él, su eterna potencia y divinidad, se echan de ver desde la creación del mundo, siendo entendidas por las cosas que son hechas; de modo que son inexcusables” Romanos 1:19, 20). Sabemos que el hombre pecaminoso (lo cual todos nosotros somos; “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios” [Romanos 3:23]), tienen que oír la Palabra de Dios, y en particular el Evangelio de Jesucristo, para que puedan conocer quienes son y la responsabilidad suya á Dios. Por supuesto, en uno vivir donde fácilmente puede ir á oír la Palabra de Dios, o tienen una Biblia que es accesible á ellos, aumenta la responsabilidad suya por no hacerlo. Pero nuestro texto se refiere á aquellos que nunca oyen la Palabra de Dios o que no tienen una Biblia; no obstante, ¡“son inexcusables”! Ya ves, la Revelación Natural de Dios es hecha á todo hombre que entra en este mundo “porque lo que de Dios se conoce, á ellos es manifiesto; porque Dios se lo manifestó”. Cuando el hombre ve alrededor de él y arriba al cielo y ve la creación natural de Dios, él puede entender que hay un Dios quien lo creo, y á quien él es responsable; y eso, ¡lo hace inexcusable! ¡Aún el salvaje pagano matorral, desde su nacimiento hasta su muerte, quien nunca recibe un vislumbrar del “evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24), no podrá “excusar” su responsabilidad á Dios!
Entonces, se sigue que en el Día Grande de Dar Cuentas, absolutamente ninguna persona podrá pararse delante de Dios y decir, “¡Excúsame, yo no sabia eso!” Aún aunque “dijo el necio en su corazón: No hay Dios” (Salmo 14:1) no podrá “excusar” su ignorancia, o su obstinación, en negar la existencia de Dios; especialmente al pararse delante de Él “porque lo que de Dios se conoce, á ellos es manifiesto; porque Dios se lo manifestó” ¡TODOS LOS DÍAS DE SUS VIDAS! El comentario de Barnes lo pone así: “Es implicado aquí que para que el hombre sea responsable, ellos deben de tener los medios de conocimiento; y que Él no los juzga cuando la ignorancia de ellos es involuntaria, y los medios de conocer la verdad no le han sido comunicados. Pero donde la gente tienen estos medios dentro de su alcance, y no se aprovechan de ellos, toda excusa se les es quitada”. En otras palabras, simplemente en la base de la Revelación Natural, es a saber, la creación natural alrededor de ellos, los hombres NO PUEDEN HACER “excusa” de su Responsabilidad á Dios en su “deber” y obediencia á Él, incluyendo su Amor y Adoración de Él. Por lo tanto, ya que Dios no ACEPTARÁ ninguna “excusa” eso nos hace Responsable delante Él.
En terminar este segmento de la Responsabilidad del Hombre, déjame hacerlo en declara, o sea que lo creemos o no, que TODOS NOSOTROS tenemos que dar una cuenta de nuestra Responsabilidad: No hace ninguna diferencia quienes somos, ¡o cristiano o no! Tenemos un “deber” delante de Dios, y no habrá ninguna “excusa” si faltamos en ello. Por eso es que el apóstol Pedro nos avisa que “es tiempo de que el juicio comience de la casa de Dios: y si primero comienza por nosotros, ¿qué será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios? Y si el justo con dificultad se salva; ¿á dónde aparecerá el infiel y el pecador?” (1 Pedro 4:17, 18). No hay ninguna manera de evitarlo o de impedirlo; y la prueba de esto es la Resurrección del Señor Jesucristo en que Dios “ha establecido un día, en el cual ha de juzgar al mundo con justicia, por aquel varón al cual determinó; dando fe (seguridad) á todos con haberle levantado de los muertos” (Hechos 17:31); “porque el Padre á nadie juzga, mas todo el juicio dió al Hijo;… Y también le dió poder de hacer juicio, en cuanto es el Hijo del hombre” (Juan 5:22, 27). Así que, ¿en qué relación estaremos delante del Señor Jesucristo en aquél DÍA? ¿Cómo una de Sus ovejas, o como cabrito? “Y cuando el Hijo del hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará sobre el trono de su gloria. Y serán reunidas delante de él todas las gentes: y los apartará los unos de los otros, como aparta el pastor las ovejas de los cabritos. Y pondrá las ovejas á su derecha, y los cabritos á la izquierda” (Mateo 25:31ff.). ¡Va notar que al leer el resto de este capítulo, vamos estar responsables delante de Él como “ovejas” o “cabritos”! Qué le agrade al Señor de traer á nuestro corazones la seriedad de nuestra Responsabilidad delante de Él y de concedernos, de Su gracia, hacernos “aptos en toda obra buena para que hagamos su voluntad, haciendo él en nosotros lo que es agradable delante de él por Jesucristo: al cual sea gloria por los siglos de los siglos. Amén” (Hebreos 13:21).
(Próxima edición: La Doctrina de la Depravación Total del Hombre)
______________________________________________________________________________________________

Una Meditación Para El Mes
“De estas vanidades os convirtáis al Dios vivo, que hizo el cielo y la tierra, y la mar, y todo lo que está en ellos: Si bien no se dejó á sí mismo sin testimonio, haciendo bien, dándonos lluvias del cielo y tiempos fructíferos, hinchiendo de mantenimiento y de alegría nuestros corazones”

(Hechos 14:15, 17)
_____________________________________________________________________

UNA GOLOSINA ESPIRITUAL PARA JUNIO
UNA LIMPIEZA COMPLETA DEL PECADO
“Y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado” (1 Juan 1:7).
El hombre consciente de su pecado preguntará, “¿Con qué prevendré á Jehová, y adoraré al alto Dios? ¿vendré ante él con holocaustos, con becerros de un año? ¿Agradaráse Jehová de millares de carneros, ó de diez mil arroyos de aceite? ¿daré mi primogénito por mi rebelión, el fruto de mi vientre por el pecado de mi alma?” (Miqueas 6:6, 7). En su religión ellos tratarán cualquier cosa, y todo. Todavía, por grave y sinceros que ellos sean, nada, absolutamente nada, les dará paz y certeza que sus pecados, cada uno de ellos, son perdonados. No sólo es esto verdadero en TODAS las religiones en el mundo, pero tristemente, es también verdad en mucho de lo que se llama “cristiandad”; porque hay muchos que se llaman a sí mismas iglesias “cristianas” , que  NUNCA puede dar al pecador despertado y consciente que ellos pueden tener una Limpieza Completa Del Pecado.
¡Pero ah, fuente eterna preciosa del perdón que nunca se agotará que fluye de la Cruz del Calvario! Somos asegurados que “la sangre de Jesucristo el Hijo de Dios nos limpia de todo pecado”; porque “si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos: si fueren rojos como el carmesí, vendrán á ser como blanca lana” (Isaías 1:18). Primero, note que es la Sangre que limpia de todo pecado…, no son las aguas del bautismo; ni aún “aunque te laves con lejía, y amontones jabón sobre tí, tu pecado está sellado delante de mí, dijo el Señor Jehová” (Jeremías 2:22). ¡Pero sed lavado en la Sangre, y toda tu vileza y suciedad es limpiada para siempre jamás! ¡Pero en segundo lugar, note que es la Sangre de Jesucristo, el Hijo de Dios que limpia de TODO pecado! Es la Sangre de Aquél “que no conoció pecado” (2 Corintios 5:21), que “no hizo pecado” (1 Pedro 2:22), y en quien “no hay pecado” (1 Juan 3:5); y por lo tanto, Su Sangre preciosa tiene más que el Poder suficiente para darnos una Limpieza Completa Del Pecado. Entonces, terceramente, Su Sangre “limpia de todo pecado”. Esto significa que ningún pecado se deja fuera; porque cualquier pecado, cada pecado, y todo pecado se incluye en esta limpieza. ¡Puedes ser asegurado que al momento que TÚ crees en el Señor Jesucristo para tu salvación, tú tienes una Limpieza Completa Del Pecado, y así que TODOS TUS PECADOS SON LIMPIADOS  DE TÍ POR TODA ETERNIDAD! ¡ALELUYA!
Lo siguiente son algunas palabras de varios himnos que cantamos: Hay Una Fuente Sin Igual: “Hay una fuente sin igual De sangre de Emmanuel, En donde lava cada cual Las manchas que hay en él”. ¿Qué Me Puede Dar Perdón?: “¿Qué me puede dar perdón? Sólo de Jesús la sangre,…Trajo santidad y paz, Sólo de Jesús la sangre. Precioso es el raudal, Que limpia todo mal; No hay otro manantial, Sólo de Jesús la sangre”. ¿Quieres Ser Salvo De Toda Maldad?: “¿Quieres ser salvo de toda maldad?...¿Quieres vivir y gozar santidad?...¿Quieres vencer toda cruel tentación?...Hay poder, sí, sin igual poder, En Jesús quien murió; Hay poder, sí, sin igual poder, En la sangre que él vertió”. La pregunta es: “¿Has hallado en Cristo plena salvación Por la sangre que Cristo vertió? ¿Toda mancha lava de tu corazón? ¿Eres limpio en la sangre eficaz?...Él la fuente es que limpiará tu ser, ¡Oh, acepta su sangre eficaz! ¿Eres limpio en la sangre, En la sangre de Cristo Jesús? ¿Es tu corazón más blanco que la nieve? ¿Eres limpio en la sangre eficaz?” ¡Verdaderamente puedo regocijarme en la seguridad que la Sangre de mi preciosos Salvador me ha dado Una Limpieza Completa Del Pecado! ¡Qué también sea esto verdad de TÍ hoy este día! Amén.
_____________________________________________________________________
El Hombre Es Responsable – Parte 1
Patch Blakey

Traducido por Lasaro Flores

La Academia Naval de los EE.UU. en Anápolis, Maryland, tiene alguna de la humedad más alta de cualquier ciudad en la Costa Este durante los meses del verano. Para la clase entrante de cadetes (Plebeyos) en la Academia Naval, la humedad es un "compañero" particularmente importuno durante el primer verano de adoctrinamiento.
En un esfuerzo de prepararlos moralmente, mentalmente, y físicamente, los Plebeyos son expuestos con frecuencia al ejercicio físico riguroso (con debido interés con tal de que no demande excesivamente por el nivel de la humedad). Este entrenamiento a menudo ocurre apenas antes de la formación de comida del mediodía cuando los Plebeyos son esperados de mirarse su mejor para los visitantes y para los oficiales de inspección.

En las formaciones del mediodía de comida, los cadetes pueden ser inspeccionados por un Mayor Marino, con un uniforme cuidadosamente aplanchado, con cabeza de estrechamente afeitada, y con ojos penetrantes e incompasivos, sin la insinuación más leve de la humedad en su persona. Opuestamente, los Plebeyos, en una atención rígida, parecieran, como la Bruja Malvada del Oeste, a todo el mundo como si ellos se fundían en una piscina de su propio sudor. Y luego el Mayor acaecería sobre algún Plebe desventurado y, con una mirada penetrante, pregunta, "¿Esta usted sudando?" ¡El Plebe temeroso croaría para atrás con tanto descaro como él podría congregar, "SI, SEÑOR!" A lo cual el Mayor respondería, "Bien. . ¡.Basta! ¡Eso es una orden!"  

A muchos cristianos, esto es la misma clase del absurdo que se imaginan cuando alguien sugiere que Dios ordena a los hombres á arrepentirse y creer, pero que los hombres son incapaces de hacerlo en y de sí mismos. "¿Cómo puede tener Dios a los hombres responsables de algo que ellos no tienen la habilidad de hacer?" ellos preguntan. Esto, ellos afirman, haría a Dios ser falso o injusto; un sadista que se encanta en mirar a los hombres tratar de hacer lo imposible. Y porque tal dios no coincide con su imaginación, él no podría ser Dios, quien “nunca” requeriría a los hombres hacer algo que ellos no pueden.

Concordaría prontamente con ellos que Dios no es un sadista. Sin embargo, ¿es verdad que la Biblia enseña que Dios nunca requiere a los hombres a hacer lo que ellos son incapaces de hacer? U otra manera de indicarlo, ¿son los hombres responsables por lo qué Dios los ha ordenado a ser? Vamos a ver algunos ejemplos.
En 2 Samuel 24:1 leemos, "Y volvió el furor de Jehová á encenderse contra Israel, é incitó á David contra ellos á que dijese: Ve, cuenta á Israel y á Judá”. Luego nueve versículos después que el acto se había hecho, la conciencia de David lo causó á arrepentirse de su pecado en numerar a la gente. Y entonces en versículos 12 y 13, el vidente Gad fue mandado a David por Dios para declarar el castigo de Dios por el pecado de David: “Ve, y di á David: Así ha dicho Jehová: Tres cosas te ofrezco: tú te escogerás una de ellas, la cual yo haga. Vino pues Gad á David, é intimóle, y díjole: ¿Quieres que te vengan siete años de hambre en tu tierra? ¿ó que huyas tres meses delante de tus enemigos, y que ellos te persigan? ¿o que tres días haya pestilencia en tu tierra? Piensa ahora, y mira qué responderé al que me ha enviado”.
Así que, aunque fue Dios quien movió a David para dar la orden, Dios todavía tuvo a David responsable.  

Dios había ordenado que Jesús fuera puesto a la muerte por hombres impíos a la instigación de los judíos, "A éste, entregado por determinado consejo y providencia de Dios, prendisteis y matasteis por manos de los inicuos, crucificándole" (Hechos 2:23). Mas Dios tuvo a esos mismos judíos responsables de su acto malo: "Sepa pues ciertísimamente toda la casa de Israel, que á éste Jesús que vosotros crucificasteis, Dios ha hecho Señor y Cristo" (Hechos 2:36; compare Hechos 4:10; 7:52). De hecho, esa generación entera se condenó. "Por tanto, he aquí, yo envío á vosotros profetas, y sabios, y escribas: y de ellos, á unos mataréis y crucificaréis,… Para que venga sobre vosotros toda la sangre justa que se ha derramado sobre la tierra, desde la sangre de Abel el justo, hasta la sangre de Zacarías, hijo de Barachîas, al cual matasteis entre el templo y el altar. De cierto os digo que todo esto vendrá sobre esta generación” (Mateo 23:34-36). 

Dios ordena a todos los hombres á arrepentirse por todo lugar(Hechos 17:30). Pero las Escrituras enseñan que es imposible que los hombres se arrepientan en su estado de pecaminosidad: "Por cuanto la intención de la carne es enemistad contra Dios; porque no se sujeta á la ley de Dios, ni tampoco puede. Así que, los que están en la carne no pueden agradar á Dios" (Romanos 8:7,8; Compare 1 Corintios 2:14, Hebreos 11:6). Los pecadores impenitentes son condenados a la condenación eterna: "No, os digo; antes si no os arrepintiereis, todos pereceréis igualmente" (Lucas 13:3,5). Dios tiene a los hombres responsables por su incapacidad. Mas Dios no es injusto para condenar al justo (1 Reyes 8:32), ni tiene gozo de la muerte del impío (Ezequiel 33:11). Dios es justo en todos Sus hechos (Jueces 5:11).
Ya que las Escrituras demuestran que Dios tiene a los hombres responsables por sus acciones a pesar de su incapacidad, entonces la Iglesia necesita reevaluar su posición en este asunto. La Biblia testifica que la salvación "no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia…De manera que del que quiere tiene misericordia; y al que quiere, endurece" (Romanos 9:15, 18). Más alguien tiene que preguntar, "¿Cómo puede Dios tener á los hombres responsables de su incapacidad ya que nadie puede resistir Su voluntad?" "Mas antes, oh hombre, ¿quién eres tú, para que alterques con Dios? Dirá el vaso de barro al que le labró: ¿Por qué me has hecho tal?" (Romanos 9:20).
Dios no está a prueba delante de nosotros. Más bien somos nosotros quienes siempre estamos bajo el escrutinio de un Dios justo y santo, nuestro Creador, quien es mucho más demandante y justo que cualquier Mayor Marino conduciendo una inspección de los Plebeyos á la comida de mediodía en la Academia Naval.  

De Credenda Agenda http://www.credenda.org/issues/10-2doctrine101.php
____________________________________________________________________________________________________________

UNA INVITACIÓN PARA SALVACIÓN
Por todo las Sagradas Escrituras Dios llama á los pecadores de venir á Él, y para ser “salvo en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17). Todos y cada uno de nosotros necesitamos salvación porque todos nosotros somos pecadores por naturaleza, y entramos á este mundo “muertos en…delitos y pecados” (Efesios 2:1). Pero solo que seamos perdonados de nuestros pecados, entraremos á la eternidad teniendo que pagar por nuestros pecados para siempre en “el lago de fuego”, el cual “es la muerte segunda. Y el que no fué hallado escrito en el libro de la vida, fué lanzado en el lago de fuego” (Apocalipsis 20:14, 15).

Estar “en el libro de la vida” quiere decir que tú has creído en el Señor Jesucristo y has sido salvo (Hechos 16:31); “porque él salvará á su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21); y lo puedes creer en que es “palabra fiel y digna de ser recibida de todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar á los pecadores” (1 Timoteo 1:15). Esto Él lo puede hacer, querido lector, porque Él murió en la Cruz del Calvario por los injustos y derramó Su Sangre preciosa para la remisión de sus pecados. Pero eso no es todo: ¡Él resucitó de los muertos y está VIVO! “Por lo cual puede también salvar eternamente á los que por él se allegan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

La invitación es esta: Mira á la Cruz sobre la cual Jesús murió y á la Tumba vacía de dónde Él resucitó, y cree en Él quien SOLO te puede salvar de tus pecados; porque “en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que podamos ser salvos” (Hechos 4:12). También, mira que es SOLO de Gracia y SOLO por la fe que puedes ser salvo: “Porque por gracia sois salvos por la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8,9). Qué esto sea verdad de ti HOY; porque “(En tiempo aceptable te he oído, Y en día de salud te he socorrido: he aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salud)” (2 Corintios 6:2). Amén.

______________________________________________________________________________________________
